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Elevación de los cambios
E a un largo estudio que dedica M  He­

raldo á  la cuestión de la crisis porqae 
atraviesaa las Compañías ferrocarrile­
ras, encontramos curiosas consideracio­
nes que merecen ser conocidas, y  que 
explican el por qué de la subida de los 
cambios con el extranjero. He aquí las 
más importantes:

C o s t e  e x c e s i v o  d e  l a s  l í n e a s  c o n s ­

t r u i d a s . —Nada más ejemplar que el re­
cuerdo de lo que se gastara en las líneas 
que constituyen las primitivas concesio­
nes de las dos grandes Compañías del 
Norte y  de Madrid á  Zaragoza y  Alican­
te, que han absorbido la mayor parte de 
las lineas independientes y secundarias. 
Para ponerlas en explotación invirtióse 
por kilómetro de vía:

Madrid á  Zaragoza y  Alicante, 311.960 
pesetas.

Norte, 442.516 id.
La enormidad de ta l gasto resulta de 

8U simple enunciación.
Pero, además, para decidir sihay razón 

que justifique la concesión de nuevos 
auxilios,¡hay que tener presente que para 
la construcción de esas líneas el Estado 
entregó ya á aquéllas en concepto de 
subvenciones ordinarias, adicionales y 
auxilios; á la Compañía de Madrid á Za­
ragoza y  Alicante el 26 por 100 del coste 
de las líneas anteriormente indicado, y  á 
la Compañía del Norte el 40 por 100.

Ese primer capital, gastado tan gene­
rosamente, sin perjuicio de que luego ha 
tenido forzosamente que awmentarse 
porque las líneas se abrieron al público 
sin estar verdaderamente determinadas, 
exige, suponiendo que la explotación se 
haga gastando solamente el 40 ¡por 100 
de los productos, y  que el capital (accio­
nes y  obligaciones) perciba únicamente 
el 5jpor 100 de interés y  sin amortización 
alguna para la.*? últimas, que se obtenga
Un producto kilométrico en íodas las 
líneas:

de25.996 ptas. para la red de Alicante, 
y de 36.876 » para la del Norte,
productos á que no se llega en tiempo 
normal y  cuya falta es natural que pro­
duzca una verdadera situación de quiebra 
para las Compañías.

G a s t o s  e x c e s i v o s  e n  l o s  c e n t r o s  d i ­

r e c t i v o s . — ¿Qué nu se ha escrito y  qué 
Qo se ha hablado sobre la presencia de los 
hombres políticos en los Consejos de Ad­
ministración? Ese «personal» no es bara­
to. Cuanto á su utilidad técnica y  admi­
nistrativa, no hay sino advertir que, 
además de los Consejos casi «políticos» 
domiciliados en Madrid, hay otros en Pa­

rís y  Barcelona, absorbiendo unos y otros 
una parte coasiderable de los presupues­
tos de explotación de las vías férreas.

¿Es justo que la nación pague esta es­
pecie de legión sacra, que las empresas 
tienen montada, no seguramente para 
defender el interés público?

G a s t o s  e x c e s i v o s  d e  c o n s e r v a c i ó n . —  

Relaciónase por manera singular este 
capitulo con la crisis económica en que 
se encuentra España entera. Las Com­
pañías traen todo su material del extran­
jero, y  aun importan también la mano 
de obra. En los ferrocarriles españoles 
no hay español más que el dinero con 
que se mueven. Compañía hay que trae 
del extranjero, completamente termina­
das, las calderas para las locomotoras. 
Nadie diría que en España tenemos car­
bón, hierro, cobre y  maderas, es decir, 
los elementos indispensables á la cons­
trucción de ferrocarriles.

Ello es que las empresas sólo con el 
extranjero se entienden, y como al en­
tenderse con el extr^.njpro tienen que 
enviar fuera, por razón de los 9 200 k i­
lómetros de vía que hay aproximada­
mente en explotación, 26.680.000 pesetas 
anuales (el material para vía y  tracción 
cuesta por kilómetro 2.900 pesetas), no 
es maravilloso, ni mucho menos, que la 
riqueza interior disminuya, y que los 
cambios se mantengan en una escanda­
losa cifra.

LOS FERBOCARRIUSDE VIA ESTRECHA
Como la Asamblea de las Compañías de fe­

rrocarriles d e  UQ metro de ancho, también han 
formulado saa pretensiones los interesados en 
las vías de 73 centím etros de anchura.

E n escrito y Mamoria que han dirigido al 
ministerio de Fomento consiguao:

1.® Que los ferrocarriles de a a  metro cues­
tan de 40 á  50 por 100 más que los de 0,75.

2.° Q'ie el servicio que, según ios datos 
oñciales, han hecho los ferrocarriles de un 
melro, paedeu hacerlo los de 0.73.

3.° Que en la situación econoinlca de Es­
paña no puede pretenderse que el Estado sub- 
Tencioae directamente la construcción de fe­
rrocarriles.

4.® Que debe otorgar la  BubvenaiÓQ el que 
ha de reportar el beuefício, por lo cual la cous- 
truccióa de las lineas secnadarias debe ser

! subvencionada por las provincias y los muni- 
I cipios.

5.® Que de ferrocarriles subvencionados 
por el Estado y de interés iuteruacional se 
comprende que exija el Gobierno la reversión; 
pero que los que ae coastruyea sin  subvención 
deben concederse á perpetuidad. ¡

6.® Que es indispensable reformar la ley i 
de Expropiación forzosa para facilitar la e x -  ' 
propiacióa para construir líneas férreas.

7." Que para la construcción de ferrocs- 
, rriles secundarios pueden adoptarse anchuras 
j de 0,75 <J un metro, dándose para las p ro - 
í longaciones la preferencia á los existenles.

Estas y otras son las pretensiones de lís 
Compauias de ferrocarriles de 0,75 metros, 
que, á pesar de ser del ancho de "ia propuesto 
por la Comisión oficial del Ministerio de Fo­
mento y J a n t j  Oonsultira para la red de fe­
rrocarriles secundarios, no pretenden la aboli­
ción de las lineas de metro, sino que puedan 
construirse, según las condiciones del terreno, 
líneas de un metro ó de 73 centímetros de 
anchura, puesto que el trosbordo á las lineas 
generales es de igual dificultad para unos que 
para otros.

Indu lto  á re se rv is ta s
El ministerio de la Guerra ha dictado an a  

circular, cuya parte dispositiva es como 
sigue;

L® Loa individuos de los reemplazos de 
1887, 88 y 89 que por falta de presentación á 
ñlas estén sumariados ó se les haya impuesto 
pesas ó correctivos, quedan indultados de ellos 
ó de los que puedan imponérseles, sobresején- 
dose los procedimientos á que se hallen s u ­
jetos.

2.” Los reservistas de referencia que h u ­
biesen sido castigados por otras faltas ó deli­
tos durante su permanencia en filas á penas 
ioíeriores á tres años y un día de prisióu oo- 
rreccicaal ó recargo en el servicio, quedan 
también indultados de ellas, con excepción de 
algún CHSo especial en que las autoridades jud i­
ciales DO crean conveniente aplicar esta gracia 
en el cual se continuará el procedimiento, 
dándose cuanta al ministerio de la Guerra.

i$.° Los individuos á quienes se refiere el 
párrafo anterior, y cuyas causas se hallasen 
en tram itación, serán indultados de la pena 
que pudiera correspotiderles, sea cualquiera el 
estado del procedimiento cuando ésta no exce­
da de tres años de prisión correccional ó re ­
cargo, dejando & salvo la excepción consigna­
da en el párrafo 2.*

4 °  A todos los indultados se les anotará 
ea sus filiaciones el heoho cometido y gracia 
que se les concede para que, en el caso no 
probable de quo delincan en lo sucesivo, su ­
fran la nueva pena de que se hayan hecho 
acredores con la agravación correspondiente 
á la reincidencia.

Licénciamientos
Coa el ün de que el i.® da Abril próximo só ­

lo figure en las listas de revista de comisario, 
en los siguientes batallones y baterías, la fuer­
za que se les señala á cada unidad orgánica en 
los presupuestos, é incorporados los reclutas 
del último reemplazo, á partir del día 20 del 
actual, los jefes de los coerpos expedirán el 
pase á la reserva activa á todos los individuos 
que hayau cumplido los tres años de servicio 
en las filas que determina el art. 4 °  de la 
ley de reclatamíento.

Si después del licénciamiento algunos re g i­
mientos tuvieran más fuerza que la señalada 
)ara haberes, se expedirá á dichos individuos 
icenoia ilimitada por exceso de fuerza y por 

orden de antiguüedad.
Tantos unos como otros de los individuos 

que se licencien harán uso de las vías férreas 
y marítimas por cuenta del Estado para m ar­
char á los puntos donde fijen su residencia.

También se expedirá el pase á la reserva 
activa á los individuos del batallón discipliua- 
rjo de Melilla que lleven tres años de servicio 
en filas y que no sufren recargo, concediendo 
licencia ilimitada por exceso de fuerza á los 
que se hallen en iguales condiciones y hayan 
cumplido treinta y tres mes-’s en el citado ba­
tallón.

Estas órdenes eran las que ayer pedía­
mos.

COMENTARIOS A LA PREN SA
M  Imparcidl, compadeciéndose del se­

ñor Sagasta;
«¡Realmente lo que tiene_gae hacer el Sr. Sa­

gasta ya es tarea! Porque la solución de la cri­
sis en términos racionales se la podria buscar 
en líneas m uy derechas y  m uy claras. Pero i 
sobre esas lineas se cruzan un sinnügiero de 
curvas tan  complicadas y  sinuosas que han de 
formar un verdadero laberinto i

Hace tiempo que en la política espa­
ñola todas son curvas.

Y lo que es curvo, no es recto.
Y, por consiguiente, no hay que pedir !

rectitud á los que manejan el tinglado 
gubernamental.

La Justicia, hablando de la crisis:
«La historia de las crisis de la Restauración 

es fecunda en peripecias inesperadas. Hemos 
tenido crisis del miedo, crisis del hambre, c ri­
sis del cansancio, crisis dé las corazonadas...

Y ahora se nos presenta la crisis de la fuga. 
Los ministros tem en que el banco azul se con­
vierta para ellos en banquillo de reos.

Esa es Ih explicación verdadera de esta cri­
sis vergonzosa, moralmeote planteada en los 
sangrientos campos de Melilla por los fusiles 
de contrabando de los fiffeños.»

Resulta, pues, que los ministros dimi­
sionarios Imye7i para que no se les exijan 
las debidas responsabilidades.

¡Ah, valientes!

Por si acaso el Sr. Sagasta tropezara 
con dificultades insuperables para for­
mar el nuevo ministerio, lanza El He­
raldo la siguiente especie:

«El Sr. Sagasta, si no se arrepiente, ó no es 
una broma la que ha dado á sus amigos, se 
dispone á resignar su poderes ante la Reina 
para que se constituya un Gabinete que le 
perm itiera ir á la presidencia del Congreso, 
pues no puedo consentir quo determinados 
elementos pudieran con su actitud en el Con­
greso dar al traste con el partido liberal, cosa 
que evitaría desde el alto sitial, porque entien­
de que dirigiendo él los debates ue habría fu- 
sionista que se atreviera á levantar la  voz en 
ese sentido.»

Todo eso es inverosímil.
El Sr. Sagasta, bueno ó malo, formará 

un ministerio, cuya vida será breve.

La prensa ministerial ha echado las 
campanas á vuelo porque se han recau­
dado seis millones más de pesetas en 
Febrero último que en igual mes del 
año anterior.

Pero El Sifflo Futuro agua la fiesta di­
ciendo que, á pesar de ese aumento de 
tributos, la Deuda flotante ha tenido un 
aumento de cinco millones y  pico de pe­
setas durante el mes próximo pasado.

Y añade:
«Si por un lado se aum entan las cargas del 

contribuyente, por otro se aum enta la Deuda 
pübllca.

Que viene á ser lo mismo que destruir al 
pueblo español por partida doble »

Y sin embargo, todavía resiste.
Comida hecha, compañía deshecha.
Un detalle de la crisis.
De La Unión-,

«El almuerzo ó banquete de los ministros, 
porque ha sido banquete con tsdoslos honores, 
ha durado hara y media, sin que se sepa si 
durante la comida se llegó á tra tar por los m i­
nistros de la crisis y  sus consecuencias,

Pero suponemos qne no, porque todos ha­
brán procurado evitarse indigestiones.»

La crisis fué el postre.
Y ciertamente, muy amargo para los 

ministros que no pueden recuperar sus 
carteras. ____

El que no se consuela es porque no 
quiere.

Y ya que en España nadie quiere 
aplaudir al Gobierno por el resultado de 
la negociación con el Sultán, se buscan 
los aplausos en el extranjero.

Habla La Iberia'.
«La prensa de las principales capitales re­

conoce que España ha sabido sacar de la si­
tuación en que los sucesos del Riff lá colocaron 
todo el satisfactorio partido posible.

Ayuntamiento de Madrid



Nuestros erabaj'idores reciben felicitaciones 
valiosísimas de conspicuos personajes ex tran­
jeros. Los representantes de las demás nacio­
nes acreditados ea Madrid han desfilado por 
el ministerio de Estado para felicitar al Go­
bierno. »

Todo lo cual prueba, como tr&s y  dos 
son cinco, que si á los españoles no nos 
entusiasma el convenio con el Sultán, á 
los extranjeros les parece de perlas.

Su cuenta les tendrá.

LA CRISIS

Como era de esperar, cooclairá ol d ía  sin 
qae el Sr. Sagasla teaga formado el Gabinete.

Aunqae se encuentra desde las primeras 
horas de la  tarde en la Presidencia del God-  
sejo, se sabe qae su salud no es buena, qoe 
tiene alguna fiebre y que sufre con dificultad 
los disgastos que sus propios amigos le pro- 
porcionaa.

Amaneceremos, pues, sin ministros; pero 
no hay que desesperar. Ya vendrán pronto.

Para gran parte de la opinión, la crisis de 
ayer es un pastel, burdamente amasado en un 
almuerzo, del ooal no han do salir sino los 
mismos perros con distintos collares.

No es de esperar ninguna sorpresa sino para 
ios simples mortales que ao ostuTÍesc-a en el 
secreto.

Asi es de profundo el desaliento que se ob­
serva entre todos aquellos qae nada esperan 
del presupuesto.

•  •

E l Sr. Sánohez Guerra, subsecretario del 
m inistro de Ultram ar, ha presentado la d im i­
sión de su CHfgo, anticipándose al nom bra­
miento de nuevo ministro, y  firmemente re 
Suelto á no continuar en la snbsecretaría.

Han conferenciado con el Sr. Sagasta los 
presidentes del Senado y  del Congreso.

La coafereocia ha durado bastante tiempo 
y  en ella es de suponer que se habrá tratado 
extensamente de la solución qne ha de tener la 
crisis, aunque lo mismo el señor marqués de 
la  H abanj que el de la Vega de Armijo, han 
guardado una reserva impenetrable.

También ba conferonciado el Sr. Montero 
Ríos con el Sr. Sagasta en la Presidencia del 
Consejo.

Ignoram os si le habrá sido ofrecida alguna 
cartera ó si se babrá lim ítalo el Sr. Sagasta á 
pedirle cooseju y ayada ea el difícil trance eu' 
que se eucueutra.

-  I

i
i

U a dato curioso ofrece hoy La Correspon­
dencia de Espatla', dato que por &í solo cons­
tituye uaa cari'jaiura social digna de figurar 
en su cuarta plana.

Nos referimos á la observación de que en la 
noche de ayer fueran muy visitados los que 
suenan en las fantásticas candidaturas.

Amigos que habían dejado de verlos hace 
mmchos años, fueron anuche á enterarse de su 
salud 5 & repetirles lo mucho que les quieren 
y  deseau serle útiles.

•
•  •

Los Sres. Aguilera y Angulo remitieron 
esta tar le  respecliv!;* dimisiones de gober­
nador y alcalde, a l Sr. Sagasta.

Dichos señores ponen empeño en que les 
sea adm itida, con objeto de que pasen á  des­
empeñar los cargos que ocupan, otros in d i-  
vidai.s del partido liberal, que están poster­
gados y son acreedores á compartir beneficioa 
con los que uo estuvieron un sólo día en s i ­
túa- ión pasiva.

Se aseguraba esta tarde que la crisis la 
quiso resolver el Sr. Sóg;asts, sin dar entrada 
en i'l Gabinete á nuevos ministros y cabriendo 
las vacantes con exministros.

Si asi fuere, han perdido el tiempo los m a- 
ñidores de las caudidaturas donde figuraban 
los señores duque de Almodóvar del Río, 
Amos Salvador, Garnica, Aguilera, marqués 
de Teverga j  otros.

Inú til será dceir qae durante toda la (arde  
se ha visto el salón de conferencias del Con­
greso extraoriinariam eníe concurrido.

Se han formado mucttos corrillos y se ha 
comentado en todos ios tonos la crisis m in is­
terial, inaaifestándoee tantas opiniones como 
personas y haciéndose cálculos y  profecías 
para todos los gastes.

En lo úuico que convenía la mayor parte 
de los com entalores os en qne sea caal fuere 
la solución qne el Sr. Sagasta dé á la crisis, 
los resultados no pueden ser beneficiosos, ni 
mucho menos para el partido liberal.

Y la prueba m ayor es el estado actual de la 
m ayoría que, lejos de apaciguarse con el últi­
mo suceso político, parece más irritada y  re j 
vuelta que aunca.

A loB descontentos que ya habia, será nece­
sario añadir los qae origine la mcdificación 
m inisterial.

En fin, esperemos en calidad de espectado­
res, á ver en qué pára y cómo se desarrolla 
todo esto.

OTRl EXPLOSIÚH DE DIHAHIITA
Los anarquistas se han propuesto m antener 

constantemente la alarma en Europa.
De un nuevo atentado da cuenta hoy el te ­

légrafo, ocurrido en la Cámara de diputados 
de Roma.

He aquí la verdión que telegrafían á nuestro 
apreciable colega El Imparcial.

E l a te n ta d o
Los habitantes de esta ciudad están cons­

ternados.
Los diuamiteros han demostrado que Roma 

no está libre de sus ataques.
Poco después de levantada la sesión de la 

Cámara de diputados, fué lanzada una bomba 
contra la puerti principal del palacio de Mon- 
tecitorio, y el explosivo prodojo un espantoso 
estruendo que se oyó á larga distancia y alar­
mó á ios vecinos de ios barrios inmediatos al 
edificio de la Cámara.

La explosión ha causado en éste grandes da­
ños y ha destrozado los cristales de todas las 
casas inmediatas.

y ic t im a ii
Ocho personas han resaltado gravemente 

heridas, y levemente muchas de las que se 
encontraban cerca del sitio de la explosión.

Entre los heridos figura el diputado señor 
Sormani, qae se dirigía desde la Cámara á su 
domicilio.

Muchas señoras que oyeron el formidable 
estampido se desmayaron y fueron recogidas y 
auxiliadas en algunas tiendas y oficinas de 
farmacia.

Lio« a  a to r e *  d e l  c r im e n
En cuanto se oyó el estruendo de la explo­

sión, salieron de Montecitorio varios depen­
dientes y ordenanzas, y se acercaron al sitio 
de la ocurrencia algunos agentes de policía.

Estos detuvieron á tres indivídoos que es­
taban cerca del lugar de la catástrofe.

Uno de ellos estaba herido. Se cree que es 
el verdadero autor de la explosión.

Ha declarado que se llama Angelí y que un 
forastero le entregó un objeto sin explicarle lo 
que era, y que, sin averiguarlo, arrojó aquél y 
resultó que era una bomba.

C ontra Ion a n a r q u ía  a«
La noticia de lo ocurrido en Montecitorio 

ha  cansado en toda la ciudad sensación indes­
criptible.

Ante la entrada de la Cámára de diputados 
se ha reunido una enorme multitud, que se 
manifiesta furiosa y da gritos desaforados con­
tra  los anarquistas.

P r e c a u c io n e ti.—C o m p lo t te r r ib le
Las autoridades han adoptaío inm cdiata- 

m ente rigurosas disposiciones para evitar que 
los revolucionarios organicen algún m ovi­
m iento.

Todos los agentís de policía que estaban 
librea de servicio han recibido orden de poner­
se á disposición de sus inmediatos jefes.

Ea estos momentos se están practicando vi< 
sitas domiciliarias eu las habitaciones de los 
auarquistis y de los socialistas más conocidos 
como agitadores.

Se cree que muchos do ellos serán deteni­
dos y hay quien propala la especie de qoe se 
ha descubierto uaa vasta conjura para sem­
brar el desconcierto en Roma y saquear m u­
chas casas.

Para evitar nuevos atentados se han colo­
cado guardias en todos los edificios públicos 
y se han doblado las establecidas junto al Va. 
ticano.

Todo el mundo cree que la explosión ha 
sido obra de los anarquistas, y se supone que 
era dinamita la sostaucia explosiva con que 
estaba cargada la bomba.

tís  de advertir que en esta ciudad son nu­
merosos los socialistas revolucionarios y muy 
contados lo:> anarquistas.

Una monja arrepentida

•  *

E l lie c b o
Un suceso de los que no se ven todos los 

dias ocurrió ayer frente al convento de las Sa- 
lesas, situado eu el paseo de Santa Engracia.

A las cuatro de la tarde, y por una de las 
ventanas del piso hajo, asomó toda alterada 
y nerviosa una monja profesa llamada sor la i- 
dra, y  empezó á gritar á voz en cuello;

—¡Sooerro! ¡me matan!
Como en Madrid hay siempre público para 

todo, y especialmente para sucesos de los qne 
entran  pocos en libra, inmediatamente se for­
mó debajo de la ventaroa un grupo dispuesto á 
esperar los acontecimientos.

La monja entonces arrojó á la  calle nn plie- 
} go cerrado, diciendo (la monja, no el pliego:) 

—Esta carta al juez de guardia.

Una mujer i?cl grupo recogió ol documento 
y se destacó con ella hacia el juzgado de 
guardia.

Entre tanto sor Isidra permanecía junto á 
la ventana, el grupo en la calle y en el grupo 
la pareja de ag'sntes, que al enterarse del he> 
cho se embebió en honda meditación ante 
a q u e l  conflicto qoe no era de su jcrisdicción, 

L.as c a r ta s
Estaba de guardia el juez Sr. Cabezas cuan­

do llegó la mensajera voluntaria con la carta 
de sor Isidr?.

En ella decía simplemente la profesa que 
deseaba abandonar la clausura, y que no p er­
mitiéndoselo la superiora de la comuni­
dad, sor Ana María, so am paraba de la ley 
civil.

El juez envió ud recado al señor obispo y se 
dirigió con el fiscal y demás artefactos del juz­
gado al convento de las Salesas.

Cuando llegó ya esperaban allí el secretario 
del obispo O. Juan  de Diego y el capellán de 
las monjas D. Carlos Diaz Guijarro.

La monja arrojó, además de la carta dirigida 
al juez de guardia, dos más para el goberna­
dor y para otra persona.

Las epístolas carecían de firma y estaban 
escritas oon lápiz.

En la del gobernador decía, sobre poco más 
ó menos:

«Que vengan á librarme de una m uerte cier­
ta. Lo pido por amor de Dios.»

Estos escritos tan alarmantes hicieron supo­
ner qoe la monja era objeto de grandes ca s ti­
gos, y en su consecuencia, presentóse allí tam­
bién el secretario del gobierno civil, Sr. M a- 

í drid Dávila.
E n  e l  c o n v en to

El secretario del obispo manifestó a -u iga- 
do que t"nía autorización del prelado—nece­
saria en este caso—para dejarle penetrar en el 
convento.

La superiora sor Ana María abrió la puerta 
y entró el juzgado, dirigiéndose al cuarto del 
piso bajo en que seguía encerrada la monja 
que de tan ruidosa manera quería romper sus 
votos.

Ei juez preguntó allí á sor Isidra la razón de 
la  petición que en la carta exponía.

—Ninguna grave, señor ju<rz—respondió 
sor Isidra.—Sólo tengo que manifestar que 
llevo dieciocho años de clausura en este con­
vento y que la clausura me pesa y no puedo 
soportiirla más tiempo. Naóie en la casa me ha 
molestado ni perseguido por este des«o mío; 
pero no pudiendo obtener mi libertad aquí 
dentro la he bascado fuera, en la ley civil y 
su amparo pido.

El juez contestó á esto procurando consolar 
á la profesa y haciéndola v r la imposibilidad 
para la autoridad civil de romper su clausura, 
cosa qne sólo podían hacer las autoridades 
eclesiásticas.

Sor ^Isidra se resignó ante las razones ex - 
puestas por el juez, y salió de la habitación 
pidiéndole que no la cesamparase.

A n te c e d e n te s  y  e s ta d o  l e g a l
Sor Isidra habia peáido al Papa licencia pa­

ra separarse de la orden y volver al mundo.
Pero la impaciencia de la monja fué más de 

prina que la diligencia do la curia romana, y 
en vista de qne el permiso del Pontífice no 
llegaba. Sor Isidra se decidió á arrostrar el es­
cándalo para romper rejas y quebrantar votos, 
creyendo que la autoridad juaicial podría ayu­
darla,

Sor Isidra estaba equivocada.
Por acuerdo entre Roma y España, tomado 

hará próximamente veinte años y para poner 
coto á las exclaustraciones fáciles de los tiem­
pos de la revolución, se convino en que la au­
toridad civil no prestaría apoyo para quebran­
tar los votos religiosos, que sólo pueden des­
atar el Papa, el obispo por causa de enfermedad 
justificada ó la propia profesa haciendo abju­
ración del catolicismo.

Gomo sor Isidra se mar.tiene en la fe cató­
lica, el juez Sr. Cabezas no podía abrir para 
ella las puertas-del convduto y así se Ion izo  
entender. Este es el estado legal del asunto.

E n e l  b a r r io
Con poco esfuerzo im aginará el lector la de 

comentarios qne el snceso excitó en la loca 
pero inculta fantasía del público de escalera 
abajo de aquel popular barrio.

Desde los que daban á sor Isidra por croe l- 
mente martirizada, hasta los qae so metían en 
pavarosas honduras, hubo interpretaciones pa­
ra todos los gustos.

La verdad es la que dejamos consignada, 
ni más ni menos.

í

M A R R U  íSG OS
Llegan telegram as de felicitación de todas 

partes. Uno de ellos ha sido de la reina de 
Inglaterra para la de España, y parece que 
es muy expresivo.

También el cable ha transmitido de la H aba­
na un despacho del gobernador general en 
nombre de los habitantes y autoridades de la 
Isla, haciendo constar qne la representación 1& 
hace el general Calleja en nombre de repre­

sentantes del ejército, armada, voluntarios, 
bsmberos, Casino Español, centros adm inis­
trativos, corporaciones populares, oficiales, eco­
nómicas, particulares y partidos reformista y 
autonomista.

Olro calegrama ha sido enviado al m in is­
tro de Ultramar por el ¡ir. G aláa, qua expre - 
sa patrióticos deseos en nombra de la Liga de 
comerciantes de Cuba,

E n el Consejo con la  Reina, el m inistro de 
Estado dió cuenta del siguiente telegrama tra í­
do por el “Mogador,, á Tánger,

^Marruecos 4 .— M adrid  7 (10 n.)—El em ­
bajador extraordinario al m inistro dp Estado:

Conciaida discosióo. Creo que el 6 firmamos 
tratado,

lndem niiaci6n.— \ia  millón de duros al con­
tado y tres en plazos de á 400.000 daros, pa­
gaderos por semestres de á 200.000 en 1.® de 
Octubre y 1.“ de Abril de cada año.

Q arantias.— l>9. palabca del sultán mientras 
las pagas sean puntuales dentro del año.

En caso de suspensión, intervención de las 
cuatro aduaoas indicadas en las instrucciones, 
si asi conviniere al Gobierno español y  con 
arreglo á lo que he manifestado á V. E.

Considero el resultado satisfactorio, y si 
V. E. lo juzga así, le ruego felicite eu mi nom­
bre á S. JM. la Reina Regente, debiendo añadir 
que es principalmente debido á la alteza de 
miras del Gobierno y de V. E. y á la ace rta ­
da negociación de V. E. con las potencias eu ­
ropeas.—Ca»ípoí.»

Es interesante, por venir de persona de auto­
ridad, la apreciación hecha por el presidente 
de la Sociedad Geográfica, Sr. Coello, en la úl­
tima sesión celebrada.

El Sr. Coello juzga satisfactorio el resaltado 
de las negociaciones, y opina que la indem­
nización es suficiente para los gastos de gue­
rra.

La solución en el asunto de la zona neotral 
debe estimarse feliz y favorable al prestigio de 
España y al desarrollo de nuestros intereses 
en el Riff. El derecho de recusación de las 
autoridades del campo inmediato á la plaza 
española, y el do tener agentes comerciales en 
las plazas de Fez y Marruecos, representan 
concesiones muy importantes. Hizo votos ;»or- 
que se cumpliera lo pactado y sirviera lo su­
cedido de saludable enseñanza.

(D e  la  A g e n c ia  F a b r a )
Paris  9 .—La prensa de la noche, reprodu­

ciendo artículos de los principales diarios del 
extranjero, dice que la  opinión europea con­
cuerda en considerar satisfatorio el éxito de la 
embajar.a del general Martínez Campos.

Hace notar que los pesimismos da algunos 
periodistas respecto á la marcha de las nego­
ciaciones han sido desmentidos por los he­
chos, y que no ha dado resultado el empeño 
de ciertos políticos en crear rivalidades en­
tre las grandes potencias para entorpecer 
la acción común de Europa cerca del sultán.

España ha encontrado la benevolencia y el 
apoyo de todos los Gobiernos, y  en particular 
del de Francia, que no m ira con recelos, sino 
con simpatía, todo cuanto permita á España 
extender su histórica influencia en aquella 
parte de Africa.

Parts 9 (8,5 m añana).—El periódico La Es- 
tdfette dice que el pueblo español tiene dere­
cho de mostrarse orgulloso por el resultado 
que ha obtenido la misión del gea>Tal M artí­
nez Campos.

Los que intentaron sembrar cizaña y valer­
se de in trigas internacionales para complicar 
el asunto, s“í han llevado un buen chasco— 
añade L a  Eslafelte,—porque el gobierno es­
pañol, procediendo oon calma al mismo tiem ­
po que oou energía, ha conseguido un éxito 
completo y acrecer su prestigio en Europa.

El fíg a ro  dice que el conflicto üe MeliUa ha 
tenido uua solución sa.tisfactoria, pero que la 
cuestión de Marruecos queda en pie, porque 
si el sultán dejase de pagar alguno de los pla­
zos de la indeojuización, Inglaterra se opon­
dría á qoe Espuña interviniese la recaudación 
de Ihs Aduanas.

Tánger 9 (9 n).—H a llegado á este puerto 
el vapor «Mogador» con noticias do 'barruecos 
que alcanzan al día 4 del corriente.

En la conferencia celebrada en dicho día 
quedaron ultimados todos los (xtremos que 
comprende el convenio entre España y Ma­
rruecos. La solución no puede ser más satis­
factoria para España, pues conforme se ha 
adelantado, la  indemnización de guerra se fija 
en cuatro millones de duros, pagado al con­
tado uno de ellus, y  los otros en )>iazos anua­
les de 400.000.

El general Martínez Campos se muestra sa­
tisfecho del resultado Je la embajada y hace 
grandes elogios del ministro de Estado, señor 
Moret, qne ha sabido lograr que las gestiones 
de las potencias concurran al fin que perse­
guían las reclamaciones de España.

El resultado moral logrado por España no 
es menos importante que el material. Algunos 
pequeños detalles, así como la traducción y 
firma del documento, estarán ya ultimados á 
estas horas.

El embajador saldrá probablemente de Ma- 
rraqnescb el día 8, llegando á Mazagán el 11, 
y saliendo directamente para Meliila. El se­
ñor Arco, los agregados diplomáticos y algu­
nos m ilitares irán desde Mazagán á Cádiz.

Ayuntamiento de Madrid



In ten tos de su icid ios 
•

A las doce de 1<) tarde intentó poner ño á so 
existeacia, dispiráodose con un rev ilv eru n  
tiro ea la siéa dcreohA, D. Aotonio de loa San­
tos, do sesenta j  cuatro años de edad, el coal 
venía padeciendo a a a  enfermedad crónica del 
aparato respiratorio.

A ella se atribaye la  fatal resolución delsu i- 
cida, que por fortuna no logró realizar su  ia- 
tentó.

El hecho ocurrió en la calle déla Corredera 
Alta, número 27, segundo, donde habitaba el 
Sr. Santos.

£ate fué conducido á la Casa de Socorro del 
distrito de la Universidad, en la que los mé'- 
dicos de guardia ) racticaron al herido la  p ri­
mera cura, extrajéndole el proyectiJ, qne se 
hallaba incrust<ido en la parte snperior del 
cráneo.

De la Casa de Socorro p^só el Sr. Santos al 
hospital de la P ritcesa.

Los tuó'iicos cüufíaü en salvarle si no llega­
ran á presentarse complicación»!).

El juzgado de guaidia se presentó en la 
Casa de Socorro y tetuvo interrogando al he­
rido, el cual es casado, cesunte y natural de 
Sevilla.

■4* *
A las siete y media de la noche ingresó en 

la Casa de Socorro del distrito  de la  Latina 
Andrea Navarro Pérez, natural de Madrid, de 
veintiocho años de edad, casada, que habita 
en la plaza üei üriiuado, número 3, segundo, 
la cual s6 había tomado una disolución de 
fósforos con el propósito de quitarse la vida.

Preguntada por el juzgado de goardia, que 
se personó en la Gasa de Socofro, acerca del 
móvil que la iuapulsara, parece que contestó 
qne no habia sido por contrariedades, sino 
porque le había dado esa ocurrencia.

Después de ser auxiliada en la Casa do So­
corro, iugresó cu telalivo estado de gravedad 
en el Hospital provim;ial.

FJÍLIO ZilL\ (U)

11 m m  iiGEON
Luisa era poco madre. ¿No decían en miprovin 
cía que las parisienses no sacrificaban jam ás un 
placer á sus hijos y que abandonaban éstos á 
las criadas para estar más libresi Ayer, m iér­
coles, todos mis escrúpulos habían desaparecido. 
La impaciencia me devoraba. A las cuatro de la 
mañana partí para los Mureaux en son de gue­
rra.

Mi proyecto era llegar á los Mureaux como la 
Primera vez y encontrar á Luisa sola poco des­
pués de levantarse. Pero al‘apearme del caba­
llo, nn criado me dijo que la señora no habia 
salido de su cuarto, sin ofrecerme, por lo de-

Londres 9.— El estado de salud de mister 
Gladslone continúa sie. do el mismo. No ofre­
ce por ahora gravedad, pero exige mnohos 
cuidados.

lil hijo del eminente estadista será nombra­
do ministro de Agricultura en vez de serlo de 
Obras públicas, como fe había dfcho.

Londres 9 (2 tardp).—El Sr. Gladstone se 
encuentra mucho mejor.

Sa bronquitis no ha ido en aumento.
Londres (8,40 üoche).—El nuevo gabi­

nete ha quedado constituido eu la siguiente 
forma;

Presidente, Roseberyv
Cancillier dcl Echiquier (ministerio de Ha­

cienda^ Guillermo Harcourt.
Lord Canciller, Herschell.
Ministro de Negocios extranjeros, K im ber- 

ley.
Del I  iterior, Asquith.
Secretario de las ludias, Powler.
Presidente d>il gobierno local, Shaw Lefe- 

bre.
Minigiro de las Colonias, Bipon.
Be la Guerra, Lamphcll Buunerman.
P rim er lord del Alcniraiitazg-o, Speucer.
Secretario de Escocia, Trevtlyan.
Canoiiler del Ducado de Lancaster, Bryce.
Ministro de lostrucnón, Aclaud,
De Correos y Telégrafos, Arnold Morlfly.
Secretario de Irlanda, John  Morley.
Ministro de Comercio, Mundella.
Secretario liel Tesoro, Ellis.
P a r í í  9 (5 tarde). —El periódico L t Temps 

dice que lispaiía y su gabinete pueden felici­
tarse del tratado con Marruecos, de la habili­
dad desplegada por el embajador extraordina­
rio general Martínez 'lampos, de las medidas 
adoptadas por el gobierno, y sobre todo de la 
acción colectiva del concieito europeo.

P a rís  9 (7,30 tarde).—Eu h  sesión celebra­
da en la Cámara de Diputados, el Sr. Jaurés 
manifiesta su propósito de explanar su aona- 
ciada interpelación.

El Sr. Casimir Perier declara no tener la 
menor noticia respecto á las supuestas sub­
venciones á los anarquistas y la Cámara, por 
278 votos contra 238, acuerda dejar dicha in ­
terpelación para dentro de ua mes.

Jioma 9 (11,23 mañana).—La prensa sa tó - 
lica, en sn generalidad, expresa su sentimien­
to por la actitud hostil á Francia que demues­
tra  el ministerio italiano con motivo déla cues­
tión marroquí, y teme que el Sr. Crispi se lan­
ce ea nuevas aventuras, en las que Italia com- 
pronreta más aún su crédito y su prestigio.

Londres 9, (Vía Bilbao).—Telegramas de 
Durban, la población más importante de la 
colonia de Natal (Africa Austral), participan 
que, en T ista de las dificultades opuestas por 
los portugueses al tendido de una línea tele- 
grálica entre dicha colonia y el Sur del Z am - 
beze, el comandante del cañonero británico 
Mosquito ordenó el desembarque de ua desta­
camento para proteger dicha operación.

El gobernador de Quilimaue (posesión por- 
tuquesa), ss d irige  cou tropas y cañ^-neros al 
lugar del suceso con objeto de oponerse al 
ataque de los ingleses.

El comandante del Mosquito ha pedido con 
toda urgencia refuerzos.

Témese complicaciones.
Londres 9.—Las lilti.nas noticias de Ba- 

thurst dicen que los defensores de Goojor re ­
chazaron la teutativa de desembarque hecha 
por parte de las tropas ingksas.

Estos esperan los refuerzos pedidos pi»ra po­
der proseguir las operaciones.

P arís  9,—Telegrafían de Batburst (capital 
de las factorías inglesas de la Gambia eu la 
costa occidental de Africa] qne ha empezado 
el bombardeo da Gonjor, y que la aldea fortifi­
cada do Brekamar fué incendiada por el regi­
m iento indio.

Londres 9 (10 noche).—Nuevos despachos 
de Bathurst (Gambia) confirman las noticias 
de anoche, aúadiendojque las fuerzas inglesas 
han bombardeado y se han posesionado de 
Brekamar.

Motín en un pueblo
En el pueblo de Cuervo, provincia de T e­

ruel, se alíeró el orden público el jueves últi­
mo; con m otilo de haberse presentado allí el 
comisionado de ventas y el comprador d íl 
monte de aquel lugar, que iba ¿ tomar pose­
sión del terreno comprado.

Hombres, mujeres y niños, amotinados con 
armas, palos y piedras, sitiaron la posada don­
de estaban hospedados aquéllos, que se vieron 
verdaderam ente asediados y comprometidos, 
aun cuando tenían á sus órdenes una pareja de 
la Guardia Civil, impotente para contener 
aquel tumulto amenazador, que prometía tener 
fatal desenlace.

Gracias á la intervención de algunos veci­
nos de influencia, no arrastraron á los comi­
sionados, que pudieron escapar en medio del 
mayor peligro, y fueron á escape á ponerlo 
en conocimiento del gobernador, el cual d is­
puso qne inmediataineute salieran veint« pa- 
rej<*s do U benemérita para contecer al pue­
blo amotinado.

Ayer estaba tranquilo ya El Cuervo, y se 
hablan hecho algunas prisiones.

DE
PRUEBAS

ARTILLERÍA EN INGLATERRA

El Tim es  y otros pediódicos inghses pu­
blicados estos días contienen interesantes por- 
iceoores acerca de las pruebas verificadas en 
Potsm outh, á bordo del Centurión, de un 
nuevo originul sistema de montajes y aparatos 
de carga para la gruesa a rtillth a  de los bu­
ques. proyectndo y construido por la casa de 
Sir Joseph W hiw orth y Compañía.

Como era la prim era vez qoe se probaLiaa

I — -̂------------------------------------------------------------------------
!

más, ir á avisarla. He contestado que espera­
ría.

Y esperé en efecto dos mortales horas. No sé 
cuántas vueltas di por el jardín. De cuando en 
cuando levantaba la vista hacia las ventanas 
del piso principal; pero las persianas permane­
cían herméticamente cerradas. Cansado y  ener­
vado por aquel prolongado paseo, acabé por ir 
á sentarme bajo el cenador de oolubilis. Aque­
lla mañana el cielo estaba cubierto, el sol no 

1 penetraba en polvos de oro por entre las hojas. 
Era casi de noche dentro del cenador. Yo refle­
xionaba; me decía que era preciso jugar el todo 
por el todo. Mi convicción era que si vacilaba de 
nuevo, Luisa no sería nunca mía. Me daba á n i­
mos, evocaba lo que me la había hecho pare­
cer complaciente y fácil. Mi plan era sencillo y 
yo lo maduraba; en cuanto me hallase solo con 
ella la cogería las manos, afectariacierta turba­
ción á fin de no asustarla al principio; luego la 
besaría en el cuello, y lo demás ello solo se ha-

estos mecanismos, en cuyo trezido se ha to­
mado por base principal la sencillez, tanto 
para el funcionamiento como para su manejo, 
concurrieron al acto varios jefes del A lm iran­
tazgo y de la marina j  oficiales de artillería  
de Woolwich.

No obstante el tiempo borrascoso y  tnal es­
tado de la m ar en losdías de las experiencias, 
los resultados han sido completamente satis­
factorios, habiéndose ordenado por el Gobier­
no qne sa instale este nuevo sistema en ei 
Barfieur, barco del mismo tipo que el Oentu- 
rion.

Para que nuestros lectores puedan formarse 
una idea de este nuevo mecanismo, haremos 
una ligera descripción de él, del que supone - 
mos habrá dJdo cuenta detallada ai ministerio 
de Marina nuestra comisión naval en Lóa- 
dres.

£1 «Centurión», que fué botado al agua en 
1892, es un acorazado de escuadra de un tipo 
nuevo y completamente distinto de los cons­
truidos hasta el dia, no existiendo más que 
otro semejante, que es el «Barüeur.»

Mide 350 piés de eslora y desplaza 15.000 to­
neladas; una faja blindada de acero protege la 
linea de flotación, y, combinada cou ésta, lleva 
una cubierta protectora, que se completa ea 
sus extremos con mamparos blindados.

Su armamento consiste eu cuatro cañones 
de 10 pulgadas, montados en dos reductos: 10 
de 4.7 pulgadas de tiro rápido, de los cuales 
cuatro van en casa-matas blindadas; ocho de 
seis libras, y nueve de tres, sistema Hortch- 
kiss, varios de camparla, y siete tubos lanza 
io r;.edos, d>; 1 js  cud ies duis esiáu  dabüjo de la 
l i l i ' a tÍB ilot;iCÍÓ IJ.

La par:icuiaridad de este barco consiste ea 
la üidpoMcióu de la gruesa artileria, la oaal 
se maneja con graa sencillez, ya sea á mano 
ó por vRpor, ó combinando ambos procedi­
mientos. podiendo ser disparados los caño­
nes independientemente ó por parejas en todas 
direcciones y por grandes ángulos de cleva- 
ciiíii.

Los d'is te.luotos donde van colocados loa 
i'.u itro  liañoiios de 10 pulgadas no son re a l ' 
mentí*, ni to rre s  ni b-irbetHs, .sino una combi- 
naciÓL de las dos, que difi-ore de todos los sis­
temas empleados basta ahora eu la Mariua.

Las paredes de estos reductos san v e rti­
cales y circulares, como en las torres, y al 
mismu tiempo están fijas, como en las b ar­
betas, diferenciándose de éstas en que están 
construidas por segmentos y no de planchas 
planas.

Loa reductos están cubiertjs por una es­
pecie dü carapacho de acero niquelado, para 
resguardar á los sirvientes de las piezas, y 
esta cubierta gira al mismo tiempo que la p la ­
taform a.

Debido al trazado periforme de estas cubier­
tas y á la inclinación de sus paredes, éstas 
ofrecen una resistencia á la penétracióa co­
rrespondiente á un espesor de I I  pu!é,adas, 
siendo así que solo tienen 6, presentando ai 
propio tiempo la ventaja de que los proyecti­
les, al chocar, tienden á resbalar, y a tenuan­
do sus efeutos de penetración.

En resumen, este sistema lo constituye ana 
torre girando enel interior de una barbeta fija.

La carga de loa cañones puede hacerse, c u a l­
quiera que sea la posición qu» tengan, sin  que 
hayu necesidad do traer law piezas á uua situa­
ción determinada después de cada disparo.

La puntería eu altura y la Cirga se puede 
efectuar á mano ó coa ayuda de máquinas 
eléctricas, si así se dusca, permitiendo la d is ­
posición de la cubierta una auip^iiuí da tiro 
de 42®, siete por depresión y 35 por elevacióu, 
sin que sean precisas cañoneras de dim ensio­
nes exageradas.

El retroceso normal es d ■ 30 pulga­
das, no habiendo pasado de este lím ite ea 
los disparos hechos por 6“ con la carga m á­
xima.

lias experiencias se han efectúa lo disparan­
do los cañones independientemente ó aparea­
dos, no habiendo osnrrido d' Sperfecio alguno 
y qaedando asi demostrada la bondad del s is­
tema que se ensayaba.

ría. Por la décima vez perfeccionaba mi plan, 
cuando de pronto Luisa se presentó.

—¿Dónde estáis metido?—dijo alegremente, 
buscándome en la obscuridad.—¡Ahí ¿estáis ahi?
Hace diez minutos que ando detrás de vos......
Perdonadme que os haya hecho esperar.

La contesté con la garganta un poco apreta­
da, que la espera no habia tenido nada de fasti­
diosa pensando en ella.

—Os había advertido—añadió, sin parecer h a ­
cer gran caso de esta insulsez—que yo no era 
campesina más que la primera semana. Ahora 
me he vuelto parisiense y no puedo salir de la 
cama.

Estaba á la puerta del cenador, como si no 
hubiera querido arriesgarse en la obscuridad de 
las hojas.

—¡Qué! ¿no venís?—acabó por preguntarm e. 
—Tenemos que hablar.

—Pero ¿no estamos aquí muy bien?—la con­
testé con voz temblorosa.—Podemos hablar en 
este banco.

Boletin com ercial
ULTIMAS TRANSACCIONES

A lb a  a e  T o rm eJi (Salam anca).—La sitúa 
ción de este mercado es la siguiente:

Trigo de 38 a 38 IjZ reales fanega; centeno- 
a24  Idem; cebada a 21 id .; avena a  14 id.; 
garbanzos de 8 ) a  120.

V illa ló n  (Valladolid).—Lasitaación de este 
mercado es la siguiente;

Trigo en trada 500 fanegas a  36 li2 rea- 
lea fanega; centeno 200 id . a  25 id.; cebada 
600 id. a 22 id.

Harinilla a 20 reales fanega.
Cabezuela a 10 id.
Salvadillo a 9.
T a la y e r a  d e  la  R e in a  (Toledo).~La si­

tuación de este mercado es la signíente:
Trigo a  5] rs. fanega; ceuteno a 21; cebada 

a 21.
Garbanzos de 20 a 33 rs. arroba.
Aceite de 57 a 58 rs. cántara de 32 libras.
Castañas peladas a 14 rs. arroba.

Bolsa
il« l 9  d e  M a rzo  dn if tw t

roNDoa póBUooi ÜIMímo 1
k V l K

\

4 por 100 al ooutado.......... es 60 >

— ñ a  de m es........ 68 60 20
— peqneAoi.......... 71 00 »

4 por 100 ex terior.............. 78
4 amortizable al oontado.. 77 85 J)

—  p«)qod&oa................. 78 10 15 »

Billete* de Cuba: 109 20
Id. Hipotecarios de id líJiO 97 55 N

— Id.oéds. 5 0i0.. 00 O'i » 11

Banco de España: acoionex 000 00 W

— Id. csédi. 4 0i0.. O'J 00
— Obliga. 5 0 [0 ... 00 00 »

C.* de Tal>?ooa: acoione». 0)J 00 II

O O TJX A O IÓ J» D H  P A B I t

4 por 100 ex terior.............. 6'> 00 V V

3 por iOO francés.. . . . . . . . 99 77
N orte. . .  ......................... 000 Ot) >
Mdiodia.............................. •yio 00
Rio Tinto........................... 000 Olf *

i
Precio oro, i '.  Aire*.......... 033 0') P

SspectácHlos para !ioy
RBAL.—No se ha recibido el anuncio.
ESPAÑOL.—A las ocho y  m edia.—Severo 

Torelli —Sotero C horelí.'
COMEDIA.—5.‘ serie.—A las ocho v media. 

—Beneficio de doña Sofía A lvera— Ju g a r  al 
escondite —El tercer aniversario ó la  viuda da 
Napoleón.

ZAEtZÜELA.—A las ocho y  m edia.—SI du­
que de Gandía (estreno).

LA K A .-6 .*  serie.—Turno 1.* im par.—A las 
ocho y m edia.—Los tiranos.—La ja u la .—Zara- 
g ü e ta .—Segundo acto

APOLO.—A las ocho y  m edia.—Los apareci­
dos —La noche de San J u a n .—La de vám o­
nos.—La verbena de la Paloma ó el botica­
rio y  las chulapas y celos mal reprimidos.

ESLAVA.—A las ocho y  me,dia.—El pozo 
del diablo.—El traje misterioso.—El muñeco.— 
-C arm ela .

ROMEA.—A Ifts ocho y  media.—La del ca- 
potín ó con las manos en la m asa.—Las hojas 
del calendario.—El as de bastos.—Un punto 
filipino.

JA I-A LA I.—A las cuatro de la tarde —Gran 
partido d e  pelota á cesta entre cuatro afam a­
dos pelotaris.

Im pr e n ta  de F rancisco  Nozal, J ksús, 3 
(T e lé fo n o  9 * J I .)2

Vaciló durante un segundo, y luego dijo vale­
rosamente:

—Gomo queráis. ¡Está esto tan obscuro! Ver­
dad es que las palabras no tienen color.

Y se sentó carca de mí: yo me sentía desfa­
llecer. ¡Habia llegado la hora! Un minuto más, 
y la cogia por las manos. Sin embargo, siem­
pre muy natural, continuaba hablándome con 
su voz clara, que ninguna emoción alteraba.

—No 03 daré las gracias con frases hechas. 
Habéis dado un buen empujón, sin el cuál nos 
quedábamos en tie rra .....

Yo no estaba en estado da in terrum pirla. 
Temblaba; me recomendaba audacia.

—Por lo demás, entre nosotros las palabras 
son inútiles: hemos hecho un tra to .......

Y se reía al decir esto; aquella risa me ha de­
cidido de pronto. La he cogido las manos y no 
las ha retirado. Las sentía pequeñitas y tibias 
dentro de las mías. Las abandonaba amistosa, 
familiarmente, mientras repetía;
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(OS mu !¡i SEfieur
DIGESTIVO SIN RIVAL

ttp er itiT o  InauR titu iliIet a n a l iz a d o  p or  e l  
L ia b o r a to r io  q u ím ic o  M n iilc ip a l»  a r g u n  c e r t if ic a d o  

f e c b a  4  d e  O ctu h re  d e  I S S t
El licor que tenemos la honra de poner á disposición de 

püblico es, por las condiciones que reúne, el más higiénico y 
el más medicinal de los conocidos hasta el día. No entran en 
su composición más que substancias benéficas para la salud y  
agradabilísimas al paladar, pudiendo afirmar que este exqui­
sito licor se compone de alcohol puro y  de hierbas aromáticas 
medicinales en alto grado.

Médicos de reconocid» ciencia lo usan y  recomiendan como 
el más precioso de los digestivos

Puede tomarse contra el histerismo, y  antes dé las comidas 
en calidad de aperitivo, resnitando en tal concepto superior á 
todos sus similares.

DEPÓSITO CENTRAL

E n  c a s a  d e  L e  v i s ,  c a l l e  M a y o r ,  39

PUNTOS DE VENTA
M anufactura de Corbatas y  Camisería, de Eusebio de Cosío, 

Mayor, 41; S. Santarén y  Compañía, Sucesores de Toro, San 
Sebastián, 2, Guantería, y  principales cafés de esta corte .

- íiwt'-e;.* V i ,/ , íí

í t  m^rt,sfAL »iJ i t  ___ ___ ____
. Oí* ««, r«.. B- ^

_  r. VEAaja* 1 ní«_     o I Vti9xco, M; V  as.

EL REMECIO SEGURO. EFICAZ
cónrioclo y a g ra d a b le  p a r a  c u r a r  l a  T O S ,  so n  la s

P A S T I L L A S  d e l  D r .  A N D R E U
casi sissivrs áesspzrsce ia T O S  á/ concluir la. 1. csjs

'pÍDA.Noíí KN TODAS LAS FARMACIAS ^

DIGO «TIL ISPÍ
Conieritado y  concordado con los Fueros y  la mayor parte de los Códigos 

extranjeros, por el S r ,  I I .  M ^eón l l o n d  y  ¡ ^ á n c l i e z , ,  magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id.

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonar-i el 10 por 100.

i ^ p é n d i e « s  a l  C ó d i g o  C i v i l
cr ol n ifD o  er.tcr; resista disidida en CTiatro feícicE ft: dcctiiEíillfgtl, 
urisprudeccia y  cuestionarios y  fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y Ultramar, 15 pesetas.

E tM Ír e g a  s a e l i a ^  1 p e s e t a

Redacción ?j Administración: Fontanella, 44jpral. 1.®

4,|C íille  de Alcalá, 4

Este acreditado establecimiento, tan conocido del público madrileño y 
dft la iiunen.«a mayoría de los forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE 
AH'ALA.núm . 4, entresuelo.

A j esar de los grar.dos sacrificios hechos para instalar este estableci- 
niiet,t(>. el público t-eguirá encontrando la misma economía en los precios.

Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y acreditado cocinero, como 
lo prueba el haler estado al frente de cocinas de primera en París, Burdeos 
y Barcelona, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci- 
niitíüto de estvi clase.

Hay lujosos gabinetes independientes para familias y menús especiales, 
previo aviso. ’

€ 'u h Í c r t o «  d e  1 ,5 0 ,  *  y  3  p e s e t a s  e n  a d e i a n i e
De doce á dos de la tarde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas á 3 pe- 

set'i».
G sn variación y  esmerada carta á gusto de las personas más delicadas.

Abonos de 75 y d00 pesetas al mes.
Cubi- rtcs de EOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y  media boteMa de 

<ríí!0.
eípecialided en platos de encargo, banquetes y  bodas, por disponer de nn maímífl- 

co local, ®
Recomendamos con eficacia los cabiertos de 3 pesetas.
Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales.
Meriendas de viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlata y  ternera todo 

junto, una peseta caja.

S B R V I 0 K í8  r>E  L A  
C O M P A Ñ I A  T B A S A T L A H T I Q á ^

DE BASCELONA
LINEA DE LAS ANTILLAS?

NEW YORK Y VERA.CRÜZ
Combinación á puertos americanos del Atlántico y puer­

tos N . y  S. del Pacifico.
Tres salidas mensuales: el 10 y  30 de Cádiz y  el 20 de 

Santander, UmA DE FlUPIKAS _
Extensión á llo -I lo y  Cebú, y  combinaciones ai Golfo 

Pérsico, Costa Orien^alde Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y de Manila cada 4 jueves,

I á partir del 26 de Enero de 1893.
LINEA DE BUENOS AIRe S

Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 
con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
etectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Má­
laga.

LINEA TíE FERNANDO POO
Cuatro viajes anuales para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la C sta Occidental de Africa y 
Golfo de Guinea.

SERVICIOS m  AFRICA
lí /íB iea  d e  ^SSarriM N^os.^— Un viaje mensual de 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y  Mazagán.

S i te r v ie io  d e  ' r á n g - e r . —El vapor «Joaquín del 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar, 
los lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y  sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y  trato  muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurarlas m e rc a n c ía s  en sus buques.
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los se­

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibi­
rá y encaminará á los destinos que los mismos d e s i^ e n , 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le  en­
treguen.

Esta Compañía admite carga y  expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos por líneas regulares.

Para más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripol j  Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica»,— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y Com­
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio 
López de Neira,—Cartagena: Sres. Boschhermanos,—Va­
lencia: Sres. Dart y Compañía.—Málaga: D. Luis Duarte
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